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INSTRUCCION HISTÓRICA

LA NATIVIDAD DE JESUS.

STOS dias no son de lecciones ni 
de consejos, aunque lo sean de en­
señanza amena, de satisfacción, por­
que nos traen á la mente uno de los 
acontecimientos mas gratos del 

universo, cuya celebración correspon­
de en alto grado á la mujer y á los ni­

ños, por lo que de sus resultas ganaron.
El diü en que nació Jesús inició una época 

de ventura para la humanidad. En aquel 
dia se destruyeron los falsos ídolos, se derrocaron los 
altaresprofanos, y al paganismo material sucedió una 
religión espiritual, toda llena de bondad, de dulzura, 
de amor, do mansedumbre.

Hasta su origen lo fuó, como queriendo santificar 
esas cualidades y la pobreza. Así que no pudo ser 
mas pobre la cuna del Rey de Reyes, del Salvador del 
mundo. Lo fué un pesebre, y un portal su palacio, 
pero mas glorioso que los mayores y mas suntuosos 
templos del Orbe, porque le rodeaba la radíente raa-
geslad de Dios, la gloria del celestial ml.sterio oue se 
efectuaba.

No anunciaba el estampido de los cañones aquel 
gran acontecimiento , ni los ecos de las músicas, pe­
ro resplandecía en el cíelo una estrella, y era un L -

Entonces acu-
p "bTo í  de.
le y os R evi í
y a v 7  , ° ™ " “’y mirra, y le adoraron también.

ÉPOCA.

Y aquel niño desnudo , al que solo daban calor 
el aliento de dos animales , y el ardiente amor de sus 
padres , tuvo á sus piés á todo un pueblo y á pode­
rosos Reyes , anuncio verdadero de la soberanía que 
habia de ejercer por toda una eternidad.

Cuando todo estaba trastornado en la sociedad; 
cuando se habían perdido hasta las nociones de lo 
justo; cuando por todas partes se levantaban ídolos y 
altares, y á fuerza de tantos ya no se sabia cuales 
adorar , vino un niño á variar completamente la for­
ma de la sociedad , sustituyendo á la fuerza la ra ­
zón , al vicio la virtud , al paganismo el cristianis­
mo. A la mujer la sacó del estado de abnegación en 
que se bailaba , y la elevó liasta el hombre, haciendo 
que fuera su compañera y no su esclava, y á los niños 
dejó que so le acercasen , porque son el emblema de 
la inocencia. ¡ Oh! la mujer y los niños no pueden 
menos de bendecir y celebrar tan gran dia , porque 
es el de su redención, porque son los que mayor bien 
recibieron del cristianismo.

¿ Y los pobres? De ellos es el reino de los cielos, 
dijo Jesús, porque sufriendo con paciencia en este 
mundo su adversidad y su inforUinio, no podían me­
nos de tener una recompensa que valiera mas que 
todas las riquezas déla tierra. Para ellos no habia an­
tes porvenir , para ellos no había caridad ; porque el 
pan que les arrojaban los magnates era el pago de la 
escolta que les formaban , para ostentar que tenían 
muchos esclavos ; era el pan de la humillación , que 
no se distinguía de las migajas de un banquete arro­
jadas á los perros, ; Cuánto cambió el cristianismo la 
suerte del pobre ! Ya no es el esclavo envilecido, es 
el hermano en Jesucristo , es también el hijo de Dios 
y Iieredero de su gloria , es el hombre infeliz y des­
valido.

La religión que nacía personificada en el niño de 
Belen, que destruía tantos abusos y tanta deprava-

Ayuntamiento de Madrid



370 LA EDUCANDA.

< '■

i I

cion, no podía menos de ser mirada con ceño por los 
que tenían interés en perpetuarlos; se declararon 
sus enemigos, y se propusieron esterminarla, llevan­
do su saña hasta el punto increíble de querer matar 
al recien-nacido Dios. Huye éste con sus padres á 
Egipto, guiíndoles un ángel, y solo así se libran de 
la muerte, que decretó el bárbaro Herodesj y porque 
no se salvara Jesús hizo matar á todos los niños , cu­
yo acto de la mas refinada crueldad se conmemora el 
dia de la Degollación délos Inocentes. La pluma se 
resiste á trazar tan horrible cuadro, que se consumó 
de la manera mas inaudita.

Separemos de 61 la vista, y pensemos solo en el 
suceso que hoy celebra la Iglesia y todo el mundo 
cristiano, y las niñas á quienes nos dirigimos, ben­
digan hoy á las madres, que les inculcaron ó inculcan 
en su tierno corazón las sublimes máximas del Evan­
gelio, las nociones del cristianismo, esa religión que 
predicando el amor al prójimo, quiere la fraternidad 
humana, que es el bello ideal de todas las utopias.

A. PlRALA.

LA MEJOR DE LAS FLORES.

Pura es la flor perfumada ,
Que en el jardín de la vida ,
Por el cielo acariciada ,
Es de todos bendecida,
Y su belleza admirada.

Nadie en su cáliz hermoso 
Derrama letal veneno ;
Ni aun el sol esplendoroso 
Puede marchitar su seno 
Con su brillo poderoso.

Vive y muere sin perder 
Su esplendente lozanía;
Y es en vano pretender 
La dulzura corromper 
De su púdica ambrosía.

Es un símbolo de amor,
Que enlaza á las criaturas,
Y es el néctar de! dolor ;
Pues la pureza es la flor 
Que calma las desventuras.

José L ópez de la Vega.

L E Y E N D A S  B Í B L I C A S .
JOSE T SCS HERMANOS.

El hambre se hacia ya sentir en la tierra de Ca­
ndan; la numerosa familia de Israel se veia escasa de 
provisiones; fuerza era buscar en otro pais el grano 
que faltaba en la Jadea. El Patriarca dispuso que 
sus diez hijos mayores partiesen á Egipto; mas en 
cuanto á Benjamín no quiso esponerle, temeroso de 
que le sucediera lo mismo que á José.

Los demás arribaron á Egipto, y allí se les dijo 
que sin autorización del Virey no se podían extraer 
los granos ; juntos fueron á solicitar su venta , y no 
le reconocieron. Habíanle vendido cuando era un 
rubio adolescente, con el cutis rosado y fino como el 
de una mujer, y el que veian era un hombre gallar­
do, imponente y rnagestuoso, cuyas facciones curti­
das por el sol, habían adquirido en dignidad y espre- 
sioQ  varonil, cuanto en frescura y delicadeza perdi­
do habían con lósanos. Además habíanle reducido á 
tan miserable condición, que ni siquiera imaginaron 
que podría elevarse basta ia cumbre del poder, y lu ­
cir en su diestra el anillo de Pharaon.

Bien agenos de presum irlo, doblaron la rodilla 
en presencia del magnate, sin atreverse apenas á le­
vantar los ojos , que por lo regular aquellos que se 
atreven á oprimir al débil y persiguen al desvalido, 
se acobardan ante los fuertes, y son los primeros que 
se humillan en presencia do los poderosos.

José pudo mas f¿ícilraente reconocer á sus herma­
nos. El tiempo había pasado de igual modo para los 
unos que para el otro; pero su edad no era la misma,. 
Y las facciones del hombre ya formado no varían co­
mo las del niño y el adolescente. Además, por el tra ­
je y el idioma inferíase cuál era su pais.

El Virey no se dió por entendido , antes disimu­
lando su emoción preguntóles con aspereza.

—De qué tierra sois? y á qué venís á Egipto?
—Somos de la tierra de Candan, contestó Rubén, 

y venimos por órden de nuestro'padreá comprar gra­
nos , pues no se hallan en nuestro pais, y el hambre 
nos amenaza.

—Sois todos hermanos, según eso? dijo el Virey 
examinándolos atentamente.

—Sí señor, contestaron, y uno dijo: éramos doce, 
y el mas pequeño se ba quedado á cuidar de nuestro 
padre.

—Entonces, puesto que no sois mas que diez, qué 
habéis hecho del otro?

Esta pregunta hizo temblar á los israelitas , co­
mo tembló el primogénito de Adan cuando el Señor

Ayuntamiento de Madrid



LA EDUCANDA. 771

Li

le preguntó.—¿ Caín, qué has hecho de tu hermano?
Miráronse los unos á los otros , y el mayor res> 

pondió vacilando: —El otro... murió... hace tiempo.
—Os habéis turbado ! esclamó el Virey arrugan­

do el entrecejo, eso me prueba que sois espías y ve­
nís á esplorar nuestras fortificaciones.

—No venimos á e so , protestaron los hebreos, 
nuestras intenciones son pacíficas, acudimos á pedi­
ros remedio , y no á causaros perjuicio.

— No , la conciencia os acusa , tembláis , y 
eso me afirma en mi sospecha ; voy á encerraros en 
la cárcel, y no saldréis hasta que se averigüe la 
verdad.

En efecto , allí fue­
ron conducidos, y ata­
dos p e rm anec ie ron  
tres dias.

—¡ O h! esclamaban 
los israelitas, creyen­
do que nadie los escu­
chaba. Bien merecido 
tenemos esto, por ha­
ber sido tan crueles 
con nuestro pobrecilo 
hermano José: despre­
ciamos sus lágrimas y 
ruegos, y aliora el Se­
ñor nos castiga.

—Bien os decía yo 
que no le hicierais da­
ño alguno! esclamó 
Rubén; no quisisteis 
obedecerme, y ahora 
la sangre de aquel ino­
cente clamará contra 
nosotros ! Vé ahí por­
que sufrimos tan grande tribulación.

José , que los estaba escuchando , lloró al oirlo, 
y haciendo que los llevaran de nuevo á su presencia, 
les dijo :

—He resuelto que uno de vosotros se quede pre­
so aquí , mientras los demas lleváis el trigo á vues­
tro padre. Decidle que necesito ver á su hijo mas 
pequeño ; por él sabré si me habéis dicho la verdad, 
y en ese caso no sufriréis daño alguno , porque yo te ­
mo á Dios; pero sí no volvéis con é l , \ por vida de 
PharaoQ I que sois espías, y como tales sereis tra ­
tados. Este , añadió señalando á Simeón, me respon­
derá con su vida, y j ay de vosotros si me habéis en­
gañado !

Partieron los nueve bien provistos de víveres para 
ei camino, llevando cada uno su parte de grano en 
los costales que cargaron sobre los jumentos. En el 
mesón ocurrió que al abrir uno de los costales para 
dar un pienso á las caballerías , apareció el dinero 
que importaba el precio del grano contenido en di­

—Yo soy José vuestro bermaDo.

cho saco.—¿Qué será esto ? se preguntaron sorpren­
didos.

A su llegada contaron á Jacob todo cuanto les ha­
bía sucedido , lo cual puso en gran conflicto al amo­
roso padre. —¿Por qué dijisteis al Virey que teníais 
aquí otro hermano ? preguntaba en tono de recon­
vención dolorosa.

Mas ellos contestaron: —El Virey nos lo pregun­
tó , y mal podíamos adivinar sus pensamientos.

Aun no habían concluido de hablar así, cuando 
uno de sus hijos vino á decirle muy sorprendido.— 
«En cada saco se ha encontrado escondido el dinero 
que importaba el grano.»

Esta noticia le pu­
so en el mayor con­
flicto; era justo resti­
tu ir aquella suma, pe­
ro ¿ cómo iiabian de 
partir sus hijos sinlle- 
varáBenjamin? El Vi- 
rey lo había exijido, y 
no podían desobede­
cerle sin riesgo, ni H- 
brar á Simeón s in  
acreditar que no ha­
bían mentido.

— ¡Ay de m í, escla- 
maba,voy á quedarme 
sin hijos! José ya no 
existe , Simeón está 
preso, y ahora me quie­
ren arrebatar á Benja­
mín.

Juráronle sus her­
manos que se le de­
volverían. Rubén le 

dijo,le dejo á mis dos hijos en prenda de mi palabra; 
paguen ellos, si no la cumplo. Eslraño sea yo para tí, 
añadió Judá , si no te le devuelvo.

Vencido el anciano, dejó que Benjamín partiera, 
y mandó que de su parte llevasen al Virey en ofren­
da los mas preciosos frutos de aquel suelo, como son 
la miel, el terebinto y la resina, el estoraque y las 
almendras. Dióles también la suma encontrada en 
los sacos, y otra duplicada para que trajesen mayor 
número de provisiones.

No describirémos el dolor de aquella despedida; 
Jacob al recomendar á sus hijos que velasen por su 
hermano, d ijo :—Si no me le volvéis sano y salvo, te­
ned por seguro que moriré de dolor.

Apenas arribaron á .Egipto acudieron á resti­
tuir la suma devuelta, protestando de su buena fé;
pero el mayordomo les dió el dinero.—Vuestra es, 
porque yo dóila por recibida.

Hízolos llamare! Virey. Este había encargado á
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su inlencleote que preparase un festín para obse­
quiarlos.

—La paz sea con vosotros! esclamó el intenden­
te al verlos entrar, y en seguida dispuso que Íes tra­
jesen agua para lavarse los piés. Simeón, sacado de la 
cárcel, entró con ellos á las babitaciones del Virey.

José, que los aguardaba con ansia , preguntóles: 
¿ goza de salud vuestro padre? y sus miradas se fija­
ron ávidamente en el rostro espresivo de Benjamín, 
que respondió con dulcísimo acento Nuestro pa­
dre se halla bueno, y os envía estos presentes; acep­
tólos con agrado el Virey , y mirando á su hermano 
decía por lo bajo, \ Dios le bendiga !

Tanta era su conmoción, que fuéle preciso salir 
á otra pieza y allí desahogarse llorando ; después se 
lavó el rostro , y volvió á entrar en donde se halia- 
ban los israelitas, á quienes hizo servir la comida y 
los panes , que partió él mismo entre los hebreos y 
los egipcios; pues á estos les estaba prohibido comer 
juntos con aquellos. La parte de Benjamin era cinco 
veces mayor que las otras.

Después que se regalaron á su placer, mandó el 
Virey que les dieran todo el grano que pidiesen, y en 
secreto dijo a! mayordomo: en cada saco pondrás el 
dinero que importe su contenido, y sin que nadie lo 
perciba esconde mi copa de plata en el saco del mas 
jóven.

Hízolo así el mayordomo, y alegres emprendie­
ron su camino liácia la tierra de Canóan.

Cuando el mayordomo volvió á decir á José que 
estaban cumplidas sus órdenes. —Vé , le dijo , y 
deten á los viajeros , díles ¿por qué volvéis mal por 
bien? Habéis robado la copa de mi señor, él es quien 
lo ha notado , y vengo á reclamarla. En verdad que 
habéis cometido un crimen detestable.

Cumplió el siervo lo que le había ordenado su se­
ñor, y espantados los israelitas , protestaban de su 
inocencia, diciendo:—Registradnos , y si parece la 
copa, muera el que aparezca reo del hurto, y los de­
más seremos esclavos de tu dueño.

—No, repuso el mayordomo, los que resulten 
inocentes iránse, pero el que parezca reo, esclavo 
mío será.

Procedióse al registro, y apareció la copa en el 
saco de Benjamin, con gran sorpresa del inocente, y 
consternación de sus Iiermanos.

Jautos volvieron todos á presencia del Goberna­
dor. —Señor, le dijeron , postrándose á sus piés, 
nuestro padre ya es muy anciano ; ama con prefe- 
reocia a nuestro hermano Benjamín ; es el único que 
le queda de la mujer amada ; nosotros tenemos otra 
madre; le costó mucho trabajo desprenderse de sus 
brazos; temía por él á causa deque otro hijo á quien 
amaba estraordinariaineute , habiendo salido en bus­
ca nuestra no volvió, y nosotros le dijimos que le iia- 
bia devorado una fiera; desde aquel dia le llora sin

consuelo, y si ahora pierde á esc, de seguro morirá 
de dolor.

Preferimos la esclavitud á llevarle tan infausta 
nueva. Compadecéos, ya que no de nosotros , á lo 
menos de aquel venerable anciano.

—Yo he prometido velar por el raucliacho , aña­
dió Judá con noble resolución ; quede yo esclavo en 
lugar suyo , y devolved á mi padre su Iiijo amado.

José, conmovido hasta el fondo del alma, hizo se­
ña de que le dejaran solo con los israelitas, y enton­
ces rompiendo en sollozos, que se oyeron en toda la 
casa, esclamó arrojándose al cuello de Benjamín.— 
No me habéis reconocido? Yo soy José vuestro fter- 
mano.

Lejos de agobiar á los otros con duras reconven­
ciones, abrazólos cariñosamente uno por uno , col­
mándolos de bienes en lo sucesivo; a síes  como se 
vengan los nobles corazones.

José no sabia desprenderse de los brazos de Ben­
jamin , y éste lloraba de júbilo jil ver á su hermano, y 
pensar en el inmenso gozo que su padre sentiría 
cuando supiese tan fausto acontecimiento.

Este no lardó en hacerse público; toda la corte 
supo que se hallaban en ella los hermanos de José, 
y á porfía le felicitaban los cortesanos.

Informado el R ey, quiso verlos , y colmóles de 
agasajos, diciendo á J o s é :—Que vayan estos en 
busca de tu padre , y venga toda la familia , establé­
cela en Egipto , y nada les faltará en mi reino.

Renunciamos á describiros la entrevista deliciosa 
que tuvieron el padre y el hijo ; esto puso el colmo á 
su gloria, honrando al autor de sus dias, que habitó 
en Egipto hasta que murió en los brazos de José, 
bendiciendo á sus hijos y nietos: el cádaver embal­
samado fué conducido por aquellos á la tierra de 
Canáan, donde muchos años después fueron llevados 
también los de José , que logró antes ver á sus tata­
ranietos, pues duró su vida ciento diez años, y en to­
da ella no volvió á recordar la ofensa de sus herma­
nos, sino para favorecerlos y amarlos, aun mas que 
antes de inferírsela.

Imitémosle , perdonando á nuestros hermanos si 
tienen la desgracia de ofendernos. Amemos á nues­
tros enemigos, volvámosles bien por m al, y así ha­
bremos cumplido nuestro deber y asegurado nuestra 
salvación eterna , pues Dios mismo es quien dijo: 
—«Bienaventurados los misericordiosos, pues ellos 
alcanzarán misericordia.»

M icaela de Silva.
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LABORES.

Relojera-Narciso.

El liado grabado que acompaña representa una ¡ Necesítase ante todo la armadura de alambre 
relojera, que imita con perfección la indicada flor, 1 faertecito forrada de papel de seda verde como el

=iU=5

/ñ .

ejecutada con felpilla alambrada blanca, verde de 
dos tonos, y cuentas gruesas de cristal de los tres 
colores.

que se emplea en los tallos de las flores, y toda ella 
se va vistiendo ó rodeando con la felpilla blanca para 
la flor, y de cada uno de los verdes para cada hoja.
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El interior de los pétalos se rellena de cuentas blan­
cas engarzadas en alambre fino, y las hojas con cuen­
tas verdes por el mismo procedimiento. Nuestro mo­
delo , de tamaño natural , muestra el sentido y n ú ­
mero de las cuentas , así como el borde que descan­
sa sobre el otro en la unión de los pétalos. El cen­
tro de la (lor le ocupa un corazón ó cáliz de Narciso, 
que se compra ya hecho á propósito , y falta solo 
para completar la labor y poder utilizarla , fijar un 
gancho dorado en la parte superior, entre tas dos 
hojas.

Estas labores de cuentas, que cada dia van obte­
niendo mayor favor entre las damas laboriosas , son 
un entretenimiento agradable, útil y poco costoso. 
Apenas podrían escojerse dos labores que menos gas­
to exijan y sean mas presentables ; nada mas bello y 
delicado que un par de esas lindísimas flores para 
ofrecerlas á una persona querida en el próximo año 
nuevo : sin contar con que lo que mas la recomienda 
es la facilidad de la ejecución , pues aunque la habi­
lidad en las labores debiera ser patrimonio de toda 
mujer, no son muchas las que la cuentan en el nú­
mero de sus cualidades. Por fortuna hay labores al 
alcance de las mas y menos aventajadas, y la que hoy 
nos ocupa ofrece á las primeras recreo y á las segun­
das ocasión de quedar airo.sas.

Joaquina G. Balmaseea.

L -i DICHA. D EL HOMBRE HONRA.DO.
Un sábado, á la calda de la larde , tres mucha­

chos, de los cuales el mayor apenas habría cumplido 
nueve años, se hallaban empinados sobre un cerro, 
aguardando á su padre que al amanecer se habla di- 
rijido al monte cercano en busca de leña.

Un rumor lejano les hizo enderezar las miradas 
hácia el camino, por cuyo recodo asomó primero un 
hombre de gallardo y curioso continente ; después 
dos fornidos bueyes, engalanados con una especie de 
bosquecillo en miniatura, cuyas liojas á manera de 
penadlos verdes, ondeaban sobre las retorcidas as­
tas: detrás apareció el carro lleno de liaces de leña.

— Padre ! padre viene! gritaron los mucliachos, 
corriendo con tanto afan, que no parecía sino que 
iban á disputar el premio de la carrera , y así era 
en realidad, y qué premio!! el primer beso de su 
padre!! Si ese premio es de valor, niñas, preguntád­
noslo á los que ya hemos recibido el postrero 1...

Aquella tarde , como todas, el vencedor íué su 
primogénito; los otros pobrecilios tenían las piernas 
mas corlas, y así rara vez conseguían apoderarse de

la vara para echársela de hombres guiando á los bne- 
yes que, no sabemos si por miedo á que los arreasen 
los muchachos, ó por amorcillo al pesebre, lo cierto 
es que siempre al aproximarse al caserío apretaban 
el paso.

El labrador, después de abrazar á sus hijos uno por 
uno, dejó al mayor la vara, y éste se puso al frente 
del carro con mas fachenda que un tambor mayor al 
frente de su banda; los otros dos seguíanle á manera 
de ayudautes, mientras Mauricio, dejando atrás el 
convoy avanzó a! caserío, en cuya puerta le aguarda­
ban tres séres no menos amantes, ni tampoco m e­
nos amados. Eran su mujer y otras dos hijas, la m a­
yor, cogida del delantal de su madre, apenas se atre­
vía á dar un paso de miedo de caerse , y la otra son­
reía entre sus brazos con la cabecita apoyada en el 
seno, cuyojugo le servia de alimento.

Acercóse á ellas Mauricio, estrechó entre sus ca­
llosas manos la de su amada Teresa, menos blanca, 
pero mucho mas laboriosa que la de una bella corte­
sana.

Besó al mamoncillo que tenía en los brazos su 
mujer, y alzó después entre los suyos á la pequeña 
Mauricia, que había soltado por fm el delantal para 
cogerse al pantalón de su padre.

En esto llegó el convoy, y cada cual se aplicó á 
su tarea. Mauricio desunció los bueyes, el chico ma­
yor los condujo al establo, el segundo recogió los apa­
rejos, el tercero ayudó á sus herm anos, y la chiqui­
tína, á falta de tarea , tomó á su cargo la de conver­
tirse en larasquilla encasquetándose la boina de su 
padre, y metiéndose como pudo la chaqueta, en cu­
ya manga hubiera cabido muy á gusto; de modo que 
la pobre chaqueta se halló convertida en sayo , que 
arastraba lindamente por el suelo. A vista de su fa­
cha , el padre, la madre y los hermanos, soltaron á la 
vez el trapo á re ir, y despojándola de sus arreos, 
por miedo de que se cayera, tomóla en brazos Mauri­
cio, y en comitiva se dirijieron á la mesa.

Esta se hallaba puesta debajo de un emparrado 
que servia de toldo en la entrada del caserío ;,un 
mantel mas blanco que la leche, cubríala escasamen­
te ; cinco ó seis cubiertos de madera , dos vasos de 
vidrio y tres de hoja de lata, junto con un jarro lle­
no hasta el borde de dorada sidra, componían la va­
jilla. El servicio consistía en una gran cazuela de 
arroz con pimientos, que por cierto despedia un olor- 
cilio capaz de abrir el apetito al mas desganado, y 
deponía favorablemente acerca de ios talentos culi­
narios de Teresa, ü u  pan moreno y amasado por la 
misma , completaba la cena , que fué despachada en 
un-sanli-amen ; pues en cuanto al buen apetito , to­
da la familia se las hubiera podido disputar con el 
mejor Tudesco.

Aquel honrado matrimonio y sus cinco hijos for­
maban el grupo mas interesante y animado que hu -
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hiera podido representar el graciosísimo pincel de 
Greuze.

Largo rato lo estuvo contemplando á larga dis­
tancia un caballero millonario que habitaba en el pa­
lacio del pueblo inmediato, adonde solia veranear.

Atraido por la risa del labrador , que no cesaba 
de aplaudir las gracias de sus hijos, saludóle dicien­
do : —Me pasma el veros de tan buen humor.

—Por qué decís eso? preguntó Mauricio asom­
brado. Tan natural le parecía el contento que rebo­
saba de su noble y sencillo corazón.

—Hombre ! repuso el millonario , lo digo porque 
al veros tan cargado de familia , sin otros bienes de 
fortuna que ios productos recogidos en este pobre 
suelo , que regáis con el sudor de vuestra frente , á 
riesgo de ver malograda la cosecha , y tener que pa­
gar la renta , sin recoger el fruto , ya por efecto de 
k  sequía, ya por el de una granizada ó cosa t a l ; me 
parece que yo en vuestro lugar estarla siempre de 
mal humor.

—No lo creáis, señor, esclamó el honrado casero; 
el hombre que pasa el dia trabajando como Dios man­
da , confia en su providencia , y cuando vuelve á su 
casa, y en ella encuentra el amor y los cuidados de 
una buena esposa ; cuando vé á sus hijos robustos y 
contentos, bendice al Señor que se los ha dado, y 
goxa de uu placer que yo no cambiaría por todas las 
riquezas del mundo. Creedme, señor mió, en el san­
to amor de la familia consiste la dicha del hombre 
honrado.

Camila Aviles.

A N É C D O T A .
La serenidad de espíritu es frecuentemente en los 

peligros la mas poderosa arma de defensa: de esta 
verdad es buena prueba el hecho siguiente.

La fama de la inagotable caridad del Barón de 
Monlhyon (que , como esiiniversalmente sabido ini­
ció en Francia los Premios á la virtud) atraía á su 
casa multitud de pretendientes , lloviendo sobre su 
mesa de escritorio peticiones , memoriales y  reco­
mendaciones sin número. Un dia recibió el Barón 
una carta sentida , patética ; hablábasele en ella de 
una familia reducida al último estremo de miseria, 
á la desnudez completa , á la falta absoluta de todo 
recurso , de toda esperanza , y sumida en una bu­
hardilla de uno de los mas pobres cuarteles de París; 
pero como DO se pretendía sorprender de modo al­
guno la bondad del Barón , decía la carta con un to­

no de sinceridad interesante ; —se le invitaba á juz­
gar por sí mismo de la realidad de aquella desgracia, 
indicando las senas de la miserable buliardilla.

El generoso Barón , que se complacía en visitar 
de incógnito á los infortunados , no dudó en corres­
ponder á aquella invitación : á la mañana siguiente, 
según su costumbre, vistióse muy modestamente, y 
con el bolsillo bien repleto, se dirigió presuroso en 
primer lugar á k  casa de aquella desgraciada fami- 
niilia, que tan vivamente habia conmovido su cora­
zón. Llegado el señor Monthyon á la buhardilla indi­
cada de muy siniestro aspecto, llam a, abren k  
puerta bruscamente , y se encuentra frente á frente 
de tres hombres mal trazados y de fisonomía patibu­
laria , repugnante : dos de ellos avanzaron á recibir­
le ; mientras que el tercero, con la mano en la cula­
ta de una pistola que llevaba en el bolsillo del ga­
bán , se dirigió á cerrar la retirada, colocándose de­
lante de la puerta.

E! Barón conoció en el momento que habia caído 
en un lazo, que se trataba de robarle, y de una ojea­
da comprendió su situación : no se alteró por ello, 
conservó su serenidad , é inspirado por una idea re­
pentina, sacó sencillamente de su bolsillo tres hiises, 
y antes deque nadie le dirigiese k  palabra , alargó 
las monedas al mas inmediato de los tres bribones, 
diciendo:

—Soy el administrador del señor barón de Mont­
hyon , que está enfermo hoy , y no podrá venir has­
ta m añana: mientras tan to , me ha encargado de 
traer esta pequeña suma para socorreros por el mo­
mento : mañana vendrá el señor Barón, mi amo.

Y los ladrones, engañados por aquella seguridad, 
consideran aplazado el golpe , y dejan salir al falso 
administrador, despidiéndole cortesmente , en la es­
peranza de tener al dia siguiente al Barón mismo.

Momentos de.spues la policía se apoderó de aque­
llos tres miserables.

(Traducción.)
Carlota.
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Una visita al Real Colegio do N lra . Sra. de Loreto.

Terminada la solemne novena de Ntra. Sra. de 
Loreto, en la que lian oficiado al coro las señoritas 
Colegialas, liemos tenido el gusto de visitar la bri­
llante exposición de labores habida según costumbre 
en los dias 19, 20 y 21 del corriente, y no hemos po­
dido menos de admirar los adelantos mas lisonjeros 
en todos los ramos de la educación de una jóven.

Fuera difícil tarea hacer una revista completa y 
minuciosa de los varios objetos expuestos al público, 
y nos debemos contentar consignando que todos yca- 
da uno de ellos, lo mismo el magnífico pañuelo de ba­
tista primorosamente bordado con destino á la Sere­
nísima Sra. Infanta doña Isabel, que el último paño, 
nada han dejado que desear á la escogida é inteligen­
te concurrencia que se ha dignado examinarlos.
• En la sala de dibujo se observaban en primer lu ­

gar los hábiles trabajos litográficos en papel y piedra 
déla  señorita doña Carmen A iberti; los estudios 
completos de la señorita doña Emilia Aguilar, y los 
correctos principios , obra de la señorita doña Cár- 
men Urramendi, así como abundantes muestras de 
escritura en carácter español é inglés sobre temas 
franceses.

Al despedirnos, después de visitarlas habitacio­
nes espaciosas del Colegio y de admirar su buena 
distribución , ventilación y aseo , tuvimos el placer 
de oir en la sección de música , el terceto del Tro­
vador, cantado con toda espresion por las señoritas 
doña Manuela Baus , doña Julia Gosalves y señorita 
A iberti, así como dos lindísimas pastorelas por to­
das las señoritas educandas, en cuya ejecución so 
notaba la afinación y maestría de los coros, así como 
el asiduo trabajo que ha debido emplear el profesor 
de música señor D. José Casado , para imprimir en 
todas las partes la unidad, y en especial á las niñas 
de menor edad con sus pastoriles instrumentos.

Ya habíamos tenido ocasión de conocer esto mis­
mo en todas las piezas cantadas durante la novena, 
y en las que ademas de las señoritas mencionadas, 
estuvieron brillantes en algunos dúos las hermanas 
.señoritas Urramendi.

Felicitamos de todas veras al actual administra­
dor señor D. Marcelino Gómez de Serna, capellán de 
honor de S. M., por su celo, y le aplaudimos por Iia- 
ber tenido el buen gusto de fijar un ti'aje blanco, sen­
cillo y elegante, uniforme para los actos solemnes y 
públicos del Colegio, así como la acertada dirección 
de la señora doña Eugenia Lizana, el constante é 
inteligente trabajo de las dos profesoras, doña Fran­
cisca Giménez y doña Ramona Galarza , y el buen

método del conocido señor Tomé, profesor de la cla­
se de dibujo, y del señor Hernández , de las de Es­
critura , Geografía é Historia , y auguramos para un 
establecimiento tan bien dirigido prosperidad y cre­
cimiento, mucho mas cuando sabemos se recibe en 
el mismo una instrucción profunda, moral y religio­
sa , necesaria hoy mas que nunca á la mujer , y ade­
cuada á la posición que un dia debe ocupar en el se­
no de la familia y en medio de la sociedad, contribu­
yendo á ello con su clara esplícacion y buen método 
de enseñanza el distinguido sacerdote señor D. Ma­
riano Puyol y Anglada.

P edro de Vera.

CONSEJOS k  LAS MADRES.

En el mundo las mujeres están mucho mas es- 
puestas que los hombres; tened esto presente edu­
cando á vuestras hijas, y grabad en su entendimien­
to y en su corazón estos escelentes consejos de una 
distinguida escritora.

«Cuando tú seas madre, dice á su hija, no ofrez­
cas á los ojos do tus hijos sino buenos ejemplos; que 
tus conversaciones no versen sobre los adornos y 
compostura ; espulsa de tu compañía todas las per­
sonas cliarlataoas que corrompen la mayor parte de 
nuestras sociedades; reemplázalas con un pequeño 
número de personas escogidas, 6 por los amigos que 
nunca engañan (los buenos libros), de los cuales po­
drás sacar útiles preceptos. Aprovecha todos tus 
momentos, adorna tu inteligencia y cultiva lu juicio 
para que puedas sej' el guia ilustrado de tu  Iiijo. Que 
la religión sea la base de su educación ; que su pri­
mer pensamiento sea dar gracias á Dios por haberle 
dado tan buena m adre.»

Toda joven cuya madre lia sabido llegar á ser su 
única confidente, nada tiene que temer en la socie­
dad ; pero , debo decirlo, este papel de confianza es 
muy difícil para una madre, porque exije imperiosa­
mente mucho am or, bondad é inteligencia para 
su hija , y sobre todo, el mas esquisilo y delicado 
tacto.
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